
Peña Karria } 

Lalastra 

t—iN el extremo occidental de 
. l Álava, a unos 900 metros 

i sobre el nivel del mar. 
rodeado por murallones de roca 
caliza, y con unos accesos 
difíciles, hay un valle escondido. 

Es un sitio remoto. Cuesta 
llegar. Pero merece la pena 
porque el valle de Valderejo 
tiene fuertes atractivos. Por 
ejemplo, se puede ver planear 
delante de sus peñascos a la 
mayor colonia de buitres 
leonados (Gyps fulvus) de 
Euskadi. 

La cresta de la peña Karria es 
otro de los atractivos, una 
llamada de atención en el paisaje 
desde muy lejos. Esa bellísima 
"laja hincada en Valdegovía", 
ofrece una colección de agujas, 
torres y monolitos destacándose 
de una estrecha lámina vertical 
de más de 100 metros de alta y 
3 km. de larga. 

Para otros, probablemente, la 
más bella de sus curiosidades es 
el recorrido que traza el río 
Purón. Primero buscando un 
serpenteante camino a través 
del hayedo que separa 
Villamardones de Ribera y luego, 
después de recibir las aguas de 
muchos pequeños y floridos 
arroyos, en las campas de 
Ribera, chocando violentamente 
contra el roquedo de la Sierra de 
Arzena y cavando un profundo 
desfiladero que le abre el paso 
hasta el Valle de Tobalina. Hay 
un sendero, que recorre el 
desfiladero, no muy largo, pero 
en el que se puede pasar un 
buen rato disfrutando de la 
belleza de las cascadas que se 
remansan en verdes pozas y de 
las cuevas cenobíticas excavadas 
en los acantilados, donde 
aseguran que se encontró una 
imagen de la virgen. 
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LA DECLARACIÓN DE PARQUE NATURAL 
V ALDEREJO fue declarado Parque Natural por Decreto del 14 de Enero de 1992, 

siguiendo la Ley 4/89 de conservación de los espacios naturales y de la flora y fauna 
silvestre. Aquel día se aprobó el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales del área y 
se declaró Parque Natural. Era el segundo que declaraba el Gobierno Vasco, después del 
de Urkiola y abriendo la marcha a otra media docena de parques previstos para los próxi­
mos años. 
Los objetivos de la declaración son tres 

1.- La protección, conservación y restablecimiento de la flora, fauna y paisaje. 
2.- La potenciación social y económica del área a través de la utilización racional de los 

.recursos naturales. 
3.- El aprovechamiento para la población de todo el país de sus valores naturales, a 

través de actividades de diversa índole. 
Un mes después se adscribió la administración del Parque al Departamento de Agri­

cultura de la Diputación de Álava y se creó el Patronato como órgano consultivo y colabo­
rador en la gestión. Para enero del año próximo tiene que estar elaborado el Plan Rector 
de Uso y Gestión. 
El presupuesto de inversiones del Parque para 1992 es pequeño. Sus principales partidas son 

I Edición Libro Parque 5.000.000 
I Construcción centro de acogida en Lalastra 40.000.000 
I Construcción área recreativa y señalización de lastres sendas 18.000.000 
I Construcción de aparcamiento y otros gastos 10.000.000 
I Redacción Plan Rector de Uso y Gestión 6.700.000 
I Compra del centro de Recepción en Lalastra 4.400.000 
I Otros 4.000.000 

Total 88.100.000 

mardones y Ribe­
ra. Estos dos últimos 

están deshabitados y en 

Situación 

El Valle de Valdere-
jo coincide en su delimita­

ción con la junta administrati­
va de Valderejo, que hoy forma 

parte del municipio de Gaubea (Val-
degov ía ) . Per tenece a la cuadr i l la de 

Anana, comarca de^Valles Alaveses. Tiene 
una extensión de 35 Km* (forma un rectán-

' ssaa eflaa, fflte (M¡'mf& &a flá 
) as eRffla \pss @K£HB <£Q fes MffiS g}£is$dçr_ 
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í̂*_jt El clima es duro, de transición 
" S í f ^ entre el oceánico y el mediterráneo; 

de interior. La temperatura media anual 
es baja (11 C), la oscilación térmica es muy: 
acusada y las precipitaciones rondan los 
800 mm. anuales. 

Historiare 

Hoy en día Valderejo está prácticamente, 
despoblado pero guarda en sí recuerdos de 
un rico pasado. Ya en lá prehistoria conoció 
la ocupación humana. Hay huellas del Ene­
o l í t i co -Bronce y restos p r e r r o m a n o s y 
romanos, pero fue sobre todo en la Edad' 
Media, a partir del s. IX, cuando sirvió de-

, base al florecimiento monástico y a la repo-; 
blación de los territorios cristianos. En 1273 
el rey de Castilla confirmó el fuero al valle 

*^on motivo de su entrega al Séñor-.de-Biz-,' 
áia.^En el siglo XX ,su despoblación ha 

El escenario natural' 

Valdere jo es un'.valle ampl io 
encerrado en un circo.de altas pare-

des que le confieren una peculiar fisono-
' mía. Al ISIE lo limita láfs¡erra'dV:Gaubea o 

Karria, que empalma al IM con el Recuenco, 
el punto más alto del valle, donde comien­
zan los acantilados de la sierra de Arzena, 
que separan Valderejo de la depresión del 
Ebro. 

La vida en Valderejo se desarrolla en tres 
grandes biotopos: las altas cumbres roco­
sas; las laderas y promontorios en terreno 
erosionado o cubierto por bosque; y los 
fondos del valle con cultivos y prados y en 
algún caso con pequeños cursos de agua. 

La tercera parte del territorio de Valdere­
jo, más 1.200 Ha, la constituye superficie 
con uso forestal (la mayor parte del suelo 
está d e s t i n a d o a uso g a n a d e r o , y una 
pequeña parte a usos agrícolas y prados). 

' Las masas forestales del valle nq.'soh muy 
extensas y han quedado relegadas a las 

• pendientes de las laderas y a algunos pro­
montorios.Se componen de hayedos, enci­
nares q carrascales, "pinares de pino albár y 
ejemplares de roble carrasqueño. 

En los cursos-dé agua se desarrollan los 
- bosquesj-ibereños; con especies de chopo, 
".fresno/arce y quejigo, acompañados de un rico 
estrato arbustivo-de avellano/ majuelo, cornejo, 
sauces y.ehr'edáderás de hiedra y zarzas 

En cuanto a la fauna de Valderejo, pode­
mos anotar, sobre todo, la abundancia de 

«rapaces. Lá especie más representativa es el 

V a l d e r e j o está a t ravesado de ,a r r iba 
abajo por el río Purón, a l imentado por 
varios cortos arroyos. En el valle se asien­
tan nuat rn niiohlA"i- I ahoz I alastra Villa-

te sólo la vida relacionada con una granja 
f33XP 
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http://circo.de


Alpinismo en Valderejo 

LAS MONTAÑAS 

Valderejo ofrece muchas alternativas al 
montañero. En primer lugar, las ascensio­
nes a las cuatro cumbres del Catálogo de 
Cien Montes que marcan los límites del 
Valle: Arrayuelas, Recuenco, Vallegrull y 
Santa Ana. 

Arrayuelas (1128 m.) es quizá el menos 
atractivo de los cuatro. La vía más normal 
es desde la carretera en el Alto del Valle, 
antes de Lalastra, por la pista que sube al 
portillo de la Sierra y al repetidor de TV y 
desde allí enseguida la cumbre (1h). 

- El recorrido desde Peña Karria es un 
cresterío sucio de tupida vegetación. 

- También se puede subir desde Tobillas, 
fuera del valle, bien directamente o bien 
por el portillo de los Grojos empalmando 
con el comentado recorrido del cresterío. 

Recuenco (1240 m.) llamado también 
Lerón, es el punto más alto del valle. Es 
una hermosa montaña que ofrece dilatada 
vista panorámica. Desde el valle se puede 
subir por la misma pista que a Arrayuelas 
hasta el portillo de la Sierra y desde allí al 
N por agradable cresta atravesando el por­
tillo de Lerón (1h.15). 

- Prácticamente igual t iempo se tarda 
desde Lahoz alcanzando la cresta final bien 
al E, por el portillo de Lerón, ó al W en el 
límite provincial. 

- La subida más rápida, desde fuera del 
valle, comienza en el puerto de la Horca 
(50 min.). 

Vallegrull (1226 m.) se alcanza fácilmen­
te desde Lahoz, por la ermita -hoy en estado 
ruinoso- de San Lorenzo (1h). Igualmente 
sencilla es la subida desde Villamardones, 
bien por la ermita de San Lorenzo o bien por 
la balsa que se alcanza en un cuarto de hora 
saliendo de la parte alta del pueblo. 

- Otra forma de llegar es desde Ribera, y 
después de haber atravesado el desfiladero 
del río Purón, vadear a la orilla derecha del 
río y seguir un sendero que atraviesa el valle 
y que sube hasta el collado de Acevedo. 

Santa Ana (1042 m.). La subida normal 
consiste en alcanzar el collado W que le 
separa de Revillallanos, saliendo de la pista 
que separa Ribera de Vi l lafr ía de San 
Zadornil. El tiempo de ascensión es 1 hora 
y es recomendable descender por la ver­
tiente que da al río Purón, después del des­
filadero. 

Hay una serie de combinaciones a través 
de estos itinerarios que pueden deparar 
excelentes jornadas. El desfiladero del rio 
Purón combina muy bien con la ascensión al 
Valdegrull (ver "Rutas Desconocidas" de M. 
Ángulo) y con la ascensión a Santa Ana (ver 
"Itinerarios Ecológicos por Álava", n.a 30). 

LA VUELTA AL PARQUE 

El plato fuerte, un reto sugestivo que 
probablemente ya estará hecho, sería reco­
rrer todo el límite del Parque, por el creste­
río haciendo las cuatro cumbres. Pueden 
ser unos 30 km. con la ventaja de que no 
presenta grandes desniveles y es factible 
en todo el recorrido. 

Peña 
Karria, 
Arroyo 
de San 

Zadornil 

Cima de Vallegrull 

LAS SENDAS 

Se han diseñado las tres primeras sen­
das del Parque, y se está trabajando en su 
adecuación y señalización. Son recorridos 
sencillos y de alto interés paisajístivo y 
están localizadas en el sur del parque, entre 
Lalastra, Ribera y Herrán. Las sendas se 
denominan Purón, Portilla y Santa Ana. 
Combinan entre sí, de tal forma que su 
recorrido completo, realizando una especie 
de ocho, supondría unos 17 km. y una 
duración normal de unas 4 horas. 

LOS ALREDEDORES 

Evidentemente Peña Karria es la estrella 
de Gaubea. Sus posibilidades de ascensos, 
de trepadas y de escaladas son muy varia­
das. En el número 148 de Pyrenaica apare­
ce una buena información de Vicente Pera­
les sobre sus vías de escalada y otra de 
Juan F. Gamarra sobre su arista SE y resto 
de ascensos. 

La sierra de Arzena, de la que forman 
parte Vallegrull y Santa Ana, continúa hacia 
el sur marcando el límite de la depresión 
del Ebro. La cumbre más alta es Cueto 
(1367) y las que brindan ascensos más ele-
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gantes son Mota (1315) y sobre todo Batxi-
kabo (1199). Es par t icu larmente atractiva la 
subida a estas dos cumbres desde la pobla­
ción de Barr io. 

La zona norte del munic ip io de Gaubea la 
cons t i tuyen unos cuantos val les entre las 
cuencas del Omec i l l o y el T u m e c i l l o , con 
cuat ro cumbres del ca tá logo in teresantes 
sobre todo para los coleccionistas (de cimas) 
(ver K. Labiano en Pyrenaica n.2 134). Son 
m u c h o más sugest ivas las mon tañas que 
c o m p o n e n las s ierras de A r k a m o (Repico 
1187, Kruzeta 1171 y Montemayor 1103) y de 
Gibi jo (Marinda 984 y Arangatxa 923) en el 
té rmino de Kuartango, al oeste del río Baias. 

Al oeste de Valderejo, en t ierras de Bur­
gos y a ambos lados del Ebro, se sigue una 
serie de sierras (montes de la Verdina, sierra 
de Oña,...). La cumbre más alta de la zona es 
el Umión (1434), con amplia vista panorámi­
ca, incluso sobre la central huella de Garoña. 

Otros atractivos de la comarca 

No podemos terminar , sin mencionar la 
riqueza monumen ta l que ofrecen los Valles 
Alaveses, que hace atract iva la vis i ta para 
los amantes de la historia y la prehistor ia, 
los a f i c i onados a ver "p ied ras" . Por c i tar 
unos e jemp los , hay restos de la Edad del 
Hierro en Caranca, hay cuevas art i f iciales a 
or i l las de l r ío O m e c i l l o , hay m o n a s t e r i o s 
(Valpuesta, A n g o s t o y o t ros m u c h o s res­
tos), hay torres medievales iNogra ro , Vi l la-
ñane) y hay m u y b u e n r o m á n i c o , sob re 
todo en Tuesta. Y la cabecera de la cuadr i ­
lla de Anana, Añana-Gezaltza, merece ella 
sola una visita para ver las terrazas de sus 
históricas salinas, la iglesia parroquia l y el 
monaster io de San Juan de Acre y la mi to­
lógica laguna sin f ondo de Arreo. 

más de 1150 

entre 950 y 1150 

menos de 950 

senda Purón 6,5 Km. 1.30 h. 

senda Portilla 6,3 Km. 1.30h. 

senda Santa Ana 3,6 Km. 1.00 h 

Desfiladero 
de Herrén 
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